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¿Cuándo comienzan los años cincuenta?  
La vida pública del desarrollo económico,  
1948-1958

When do the fifties begin?  
The public life of “economic development”, 1948-1958

Resumen
Este trabajo propone indagar en el nacimiento 
de la idea de desarrollo económico como ho-
rizonte conceptual que organizó buena parte 
del debate político de los años de 1950 en la 
Argentina. Para hacerlo, se propone estudiar 
quiénes, y por medio de qué mecanismos, ges-
taron la idea de desarrollo como forma de plan-
tear una solución posible al problema nacional. 
Sostenemos que el desarrollo logró convertirse 
en un clima de ideas común a diversos espacios 
ideológicos por sobre el parteaguas del pero-
nismo. Esto supone la relación de varios pro-
cesos entre sí, entre los que se pueden contar: 
el desarrollo del campo académico de la eco-
nomía tanto a nivel local como regional; como 
también el impacto de crisis económicas y de 
la coyuntura de la segunda posguerra con los 
efectos políticos y geopolíticos que trajo con-

Abstract
This paper proposes an investigation on the or-
igin of the economic development’s idea as a 
conceptual horizon that organized the political 
debate of the 1950s decade in Argentina. To do 
so, we propose to study who, and through what 
mechanisms, created the idea of   economic de-
velopment as approach of proposing a possible 
solution to the national problems. It’s argue 
that “Development” become an idea common 
to various ideological spaces above the wa-
tershed of Peronism. This supposes the rela-
tionship of several processes with each other, 
among which can be counted: the development 
of the economics’ academic field both at a local 
and regional level; as well as the impact of eco-
nomic crises and the second post-war conjunc-
ture with the political and geopolitical effects 
that it brought with it. This paper argues that 
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sigo. Partimos de la idea que las figuras técni-
cas en mandos medios burocráticos fungieron 
como espacio de generación y reproducción del 
discurso del desarrollo. Se propone una revisión 
crítica de fuentes secundarias para repensar las 
periodizaciones que tienden a organizar el tra-
bajo académico sobre el período. Junto a esto, 
se toman fuentes primarias relacionadas con las 
políticas económicas del peronismo, entre ellas 
fundamentalmente los documentos relativos al 
Segundo Plan Quinquenal, y revistas especiali-
zadas en economía en el período bajo análisis. 

Palabras clave: desarrollo económico, pero-
nismo, economistas, Prebisch, Segundo Plan 
Quinquenal. 

the technical figures in bureaucratic middle 
management level served as key actors for the 
generation and reproduction of the develop-
ment discourse. A critical review of secondary 
sources is proposed to rethink the periodization 
that tend to organize academic work on the pe-
riod. Along with this, primary sources related 
to the economic policies of Peronism are taken, 
among them fundamentally the official docu-
ments related to the Second Five-Year Peronist 
Plan, and economic specialized magazines and 
journals in in the period under analysis.

Keywords: economic development, Peronism, 
economists, Prebisch, Second Five-Year 
Peronist Economic Plan. 
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Introducción: ¿Cómo se genera un clima de ideas? 
Así como con otros grandes momentos en los que se impuso cierta idea para comprender el universo 
de problemas nacionales o regionales de manera extendida y relativamente homogénea, la idea de de-
sarrollo conjuga una serie de personajes y espacios que fungieron como instancias fundamentales en 
el proceso de legitimación de esa forma de comprender la problemática nacional y orientar el camino 
hacia una solución. Sin embargo, a diferencia de otras grandes explicaciones para desentrañar los 
obstáculos para el devenir armónico de la Argentina, como lo había sido el progreso décadas antes, 
el desarrollo tiene como característica que contiene un plan programático, una guía de pasos a seguir 
para su concreción. En este apartado nos proponemos identificar algunos personajes, instituciones y 
momentos que, sin ánimo de exhaustividad, permiten reconstruir el recorrido de una idea hasta su 
conversión en una suerte de mantra generacional. Se propone analizar el discurso sobre el desarrollo 
como un hecho histórico y social (Angenot, 2010, p. 23). Por eso el concepto de generación nos es útil, 
en tanto, siguiendo a Pascal Ory y Jean-François Sirinelli, se lo entiende como un proceso cultural 
en el que las solidaridades de origen, edad y formación, así como el sentimiento compartido frente a 
uno o varios acontecimientos desencadenantes, no tiene como resultados conjuntos homogéneos o 
de límites definidos (Petra, 2009). Es decir, no hay un límite definido para formar parte de la «gene-
ración desarrollo», sino que se advierte la construcción de un ethos compartido, aun con diferencias. 
Es justamente la construcción de ese ethos la que importa a esta investigación. 

Este trabajo busca recuperar el camino que en une dos hitos: la creación de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal) en 1948 y a presentación del documento El 
desarrollo económico en América Latina y algunos de sus principales problemas, del economista argentino 
Raúl Prebisch (1901-1986) en la ii Asamblea General el año siguiente, por un lado, y la denominación 
que hizo posible que en 1958 un gobierno nacional presente su plan económico como desarrollista y 
esa definición recibiera una aceptación generalizada. En palabras del economista Alberto Petrecolla, 
«todos éramos desarrollistas de alguna manera» (Altamirano, 1998, p. 79). 

Si bien los actores2 que se tomarán en este trabajo han sido ya objeto de numerosas investiga-
ciones, muchos de ellos, como Alejandro E. Bunge (1880-1943) y el mencionado Raúl Prebisch, han 
sido estudiados de manera individual (solo por citar algunos ejemplos pueden consultarse Dosman, 
2008; Llach, 1985; González Bollo, 2012), o bien se trata de investigaciones sobre los grupos específi-
cos de colaboradores y allegados conformados alrededor de ellos (Louro de Ortiz, 1992; Acha, 2009; 
González Bollo, 2007; Bellini, 2006). Cuando se marcaron las relaciones establecidas por estas figu-
ras, los trabajos estuvieron guiados por la noción de influencia (Asiain, 2016; Bellini, 2006), con foco 
en la relación uno a uno que se establece entre ciertos actores y sus obras con otros. 

Aquí se propone una mirada transversal sobre esos diez años, con la intención de identificar las 
continuidades que dieron por resultado la creación de un clima de ideas particular, bajo la hipótesis 
de que esas pervivencias deben buscarse en lugares específicos. Esta apuesta supone centrar la mirada 
en los mandos medios, en los equipos burocráticos y en los actores que los conformaron en tanto 
técnicos. Esto no implica desconocer su politicidad, sino que atiende a su expertise técnica. Este foco 
en la continuidad no asume la inmutabilidad de la idea de desarrollo económico durante la década 

2 Se utiliza el masculino plural no como una generalización, sino porque no se identifican mujeres como actores 
centrales en el proceso que aquí se estudia. Esto no significa que no hubiera egresadas de la Facultad de Ciencias 
Económicas, que sí las había, aunque fueran pocas. Con la excepción de Rosa Cusminsky, docente, traductora y 
la única mujer activa en la propuesta de reforma del plan de estudios de 1957, aunque sin trayectoria en el espacio 
estatal, no encontramos economistas mujeres en la esfera pública en estos años. Sobre Cusminsky véase Arana 
(2015). 
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analizada. Antes bien, permite ver el tránsito entre diferentes espacios, los caminos que llevaron a un 
documento presentado en un organismo internacional a su conversión en Manifiesto y a ser la forma 
legítima de comprender los problemas de Argentina y de la región por varios años. Esto implica 
hacer paradas en diferentes estaciones: la académica y de formación, por un lado, y la política, como 
forma de trazar el proceso de gestación de una idea hasta su conversión en dominante. La atención en 
la política no supone trasladar su marco temporal al análisis propuesto. Por el contrario, este trabajo 
parte de la idea de que ciertas nociones tienen una temporalidad propia, no predeterminada por el 
tempo político. De allí que sostengamos que, aun con el parteaguas que el peronismo significó en la 
historia nacional argentina, tanto por su irrupción como por su puesta en suspenso en 1955 a partir del 
golpe de Estado, la vida pública del «desarrollo económico» como noción explicativa para la solución 
del problema nacional debe rastrearse más allá de la determinación de ese marco temporal. 

La idea de vida pública alude al proceso por el cual una noción, que en este caso surge del es-
pacio intelectual-académico, trasciende ese origen para dominar en otros, haya sido o no esto una 
intención de sus autores. Es decir, aun cuando la economía sea un saber con la particularidad de 
contener una agenda programática, ese diálogo con otros espacios no siempre ocurre. En el caso del 
desarrollo, el tránsito no se dio solo hacia el ámbito decisorio de la política económica, sino que logró 
convertirse en un clima de ideas generalizado. Sostenemos que la riqueza de la vida pública no está 
dada por ir ocupando espacio por fuera de su ámbito original, sino que en ese devenir la idea misma 
va reconfigurándose, redefiniéndose y ganando precisión. En este sentido, no partimos de sostener 
que el tránsito entre lugares (académicos, políticos) sea lo determinante, sino, justamente, llamamos 
la atención sobre la importancia de mirar ese «entre-espacio», sin asumir, por otro lado, que el mundo 
académico es el único donde se generan conocimientos. En vínculo con el concepto de generación, la 
vida pública de una idea —leída a partir del entre-espacio por donde esta circula— permite dar cuenta 
de todos los mundos de sentido que se cruzan en ella, en tanto punto de intersección. Sin embargo, 
es posible que solo se comparta ese punto en común, en este caso el desarrollo como idea rectora para 
la organización de la vida económica nacional, pero que existan distancias en muchos otros aspectos. 
De allí que valga la pena remarcar que aun cuando exista una identificación común alrededor de la 
idea de desarrollo entre distintos actores de la época, esto no signifique desconocer todas las dis-
tancias que se abrieron entre ellos al mismo tiempo; por caso aquella que hace foco sobre qué actor 
económico y social debe pagar el costo del desarrollo, lo que supone tanto una ideología como una 
moralidad que generó distanciamientos a pesar del punto de partida común sobre la noción.

Un manifiesto para América Latina
Si por un lado están aquellos documentos que se presentan a sí mismos como manifiestos, por reu-
nir una serie de posicionamientos políticos que actúan como carta de presentación (entre los que el 
Manifiesto Liminar de la reforma universitaria de 1918 es un ejemplo); por el otro, están aquellos que 
se ganan esa denominación a fuerza del impacto que logran. Este último es el caso del documento 
presentado por Prebisch a la cepal en 1949, denominado luego Manifiesto latinoamericano por Albert 
O. Hirschman (1971, p. 280).3 Podemos partir de la definición del documento como manifiesto para 
remarcar que, como tal, condensaba una serie de debates que ya estaban presentes en el espectro 
académico nacional y regional, incluso cuando el mismo Prebisch no tenía a la región como eje de 
análisis de su pensamiento y producción académica. Es interesante el efecto que produjo. A pesar 

3 El texto que contiene la definición de Manifiesto para el documento de Prebisch de 1949 había sido publicado 
originalmente en 1961 como Latin American Issues –Essays and Comments (A. O. Hirschman, ed., Nueva York: 
Twentieth Century Fund, 1961, pp. 3-42). 
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de ser un documento que, justamente por la heterodoxia de sus contenidos, no fue presentado como 
institucional, sino como personal a nombre de Prebisch, como forma de deslindar al organismo de 
los contenidos allí presentados, la cepal quedó, desde entonces, asociada a esos postulados. Poco se 
sabe de la vida del organismo previa al manifiesto. 

Al momento de ser convocado para la redacción del informe por parte del organismo inter-
nacional Prebisch tenía ya una nutrida trayectoria profesional en el ámbito argentino, a la que se 
sumaban unos pocos años de regionalización e internacionalización de su vida profesional a partir de 
1943, cuando debió dejar el cargo de gerente general en el Banco Central de la Argentina, institución 
a la que en buena medida había dado forma en 1935 y en la que se desempeñaba desde entonces. 
Hasta 1948 continuó su labor docente en la Facultad de Ciencias Económicas (fce) de la Universidad 
de Buenos Aires (uba) (que había sido creada en 1913), en los últimos años a cargo de la materia 
Dinámica Económica. A inicios de los años cuarenta, comienza a delinear allí una serie de conceptos 
que luego serán clave en los años cincuenta: la díada centro-periferia, ciclo económico; desarrollo. 
Resulta interesante rastrear las mutaciones del contenido de sus clases: para mediados de los años 40, 
antes que en teoría extranjera, están planteadas desde el análisis y problematización del presupuesto 
nacional argentino. En palabras del economista Aldo Ferrer, quien fuera su alumno aquellos años: 
«(la economía neoclásica) no le servía para resolver los problemas que enfrentaba» (Rougier, 2014, 
p. 30). Pero surge aquí también una cuestión clave: la formación académica se complementa en la 
práctica. A partir de esa constatación surgirá luego el andamiaje conceptual del desarrollo económico 
latinoamericano. La referencia regional es importante porque en esos años el «desarrollo económi-
co» es debatido en otros espacios periféricos-subsdesarrollados. Es decir que Prebisch no planteaba 
una teoría económica sobre el desarrollo en general, sino una sobre el desarrollo latinoamericano en 
particular. Incluso el cambio de eje de Argentina hacia América Latina había quedado en evidencia 
ya en el devenir de aquellas clases: 

De 1920 a 1944 sus análisis del ciclo se concentraron en el caso de Argentina. Atribuyó 
las fases del ciclo argentino a causas externas determinadas en gran parte por la política 
y el desempeño económico de los países desarrollados (en Reino Unido y los Estados 
Unidos). Durante este período y con especial fuerza después de la Segunda Guerra 
Mundial, Prebisch se convenció de que lejos de ser propio de un país determinado el ciclo 
era en realidad un fenómeno más general y global, que involucraba la interacción entre lo 
que denominó el «centro» y la «periferia». El centro cíclico se refería al país (o grupo de 
países) que, debido a su importancia, transmitía sus repercusiones económicas al resto del 
mundo. El grupo de países sujetos a la influencia de los impulsos del centro (la periferia) 
incluía, entre otros, a todos los países latinoamericanos (Pérez Caldentey, Vernengo y 
Torres, 2018, p. 8). 

En suma, mientras revisaba la relación entre teoría y práctica, se hacen notorias las diferencias 
entre eso que Prebisch llamó centro y la periferia. Esto también repercutía en qué era considera-
do necesario para ser un economista que pudiera explicar y actuar sobre las economías periféricas. 
Prebisch discutió cómo debía formarse un economista: en 1948 fue convocado para dar su opinión 
sobre el plan de estudios del doctorado en economía de la fce de la uba y la posible creación de una 
licenciatura (Arana, 2016). De esa instancia se pueden remarcar al menos dos cuestiones: la reforma 
del plan de estudios la sugirió en función de una similar que Daniel Cosío Villegas había preparado 
para México; esto da cuenta de la red de comunicación que se había establecido entre ellos. Cosío 
Villegas, uno de los creadores de la casa editorial Fondo de Cultura Económica, uno de los promo-
tores de la formación del Departamento de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de 
México en 1929, y director del Departamento de Estudios Económicos del Banco de México en 
1940, fue quien había convocado a Prebisch a México en 1946 a participar como experto en la Primera 
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reunión de Técnicos de la Banca Central. Antes, en 1944 apenas desvinculado del Banco Central 
argentino, fue Cosío Villegas quien lo invitó por primera vez a ese país. En ese viaje, Prebisch habría 
«descubierto» América Latina (Caravaca y Espeche, 2016). 

Que Prebisch retomara lo sostenido por Cosío Villegas al momento de plantear la reforma de 
la currícula universitaria en economía da cuenta de la red construida entre ellos, que tendrá muchos 
otros puntos de encuentro, y también de la forma en la que el economista argentino comprendía que 
la región atravesaba cuestiones similares que impactaban de manera acompasada a todos sus países. 
No fue esa la única vez en la que Prebisch sostuvo la necesidad de repensar la formación en economía 
en los contextos periféricos. En aquel documento que trascenderá como el Manifiesto latinoameri-
cano, se detuvo sobre la necesidad imperiosa de iniciar investigaciones en la región y la dificultad de 
llevarlas a cabo por falta de personal capacitado técnicamente:

[Existe un] número exiguo de economistas capaces de penetrar con criterio original en 
los fenómenos concretos latinoamericanos. Por una serie de razones, no se logra suplir 
su carencia con la formación metódica de un número adecuado de hombres jóvenes de 
alta calificación intelectual. El enviarlos a las grandes universidades de Europa y Estados 
Unidos representa ya un progreso considerable, pero no suficiente. Pues una de las fallas 
más conspicuas de que adolece la teoría económica general, contemplada desde la perife-
ria, es su falso sentido de universalidad (Prebisch, 1949, p. 13).

La necesidad de capacitación que Prebisch estimaba central para los economistas en formación 
no se limitaba al espacio académico. La vida práctica de la economía, expresada a través la función 
pública de economista, a la vez que ponía en evidencia los límites de la teoría para el espacio local, 
actuaba como instancia de formación en la práctica. En cada oficina estatal que tuvo a su cargo 
Prebisch creó oficinas de investigaciones económicas y reclutó personal entre los mejores graduados 
de la Facultad. 

La posguerra, pero antes también la crisis de 1930 y sus ecos locales a los que Prebisch había in-
tentado apaciguar a partir de políticas a las que consideró a posteriori como keynesianas (Magariños, 
1991, p. 94) cuando se desempeñaba como asesor conjunto de los ministros de Agricultura y Hacienda, 
Luis Duhau (1884-1963) y Federico Pinedo (1895-1971), respectivamente, habían puesto ya en tensión 
los contenidos teóricos con las condiciones materiales en las que se desenvolvía la toma de deci-
siones en la vida práctica de las políticas económicas. De allí que Prebisch fuera un promotor de la 
formación constante de graduados en economía en espacios o bien extrauniversitarios, como fueron 
las oficinas de investigaciones económicas del Banco de la Nación Argentina que dirigió entre 1927 y 
1930, y del Banco Central de la República Argentina, como de formación de posgrado internacional. 
En este último caso, a través de un programa de becas establecido en el Banco Central, y luego a 
partir de la cepal y su programa de formación, investigación y debate. 

En el mismo sentido, el documento que le dará fama internacional a Prebisch y a la cepal re-
toma varias de las cuestiones que el economista había planteado poco tiempo antes en sus clases de 
Dinámica Económica en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires. Es 
posible de advertir, incluso, que sus ideas sobre el ciclo económico estaban ya presentes al momento 
de plantear el proyecto de creación del Banco Central Argentino en 1935, cuando sostuvo sobre la 
base de los hechos, que la reiteración de los ciclos económicos debía incorporarse al diseño institu-
cional, de modo de aprovechar la fase ascendente para el acopio de efectivo excedente que evitara el 
efecto multiplicador de esa fase (Caravaca, 2012, pp. 80-81). Esto, por otro lado, no escapa a otro «mo-
mento» internacional, aquel posterior a la crisis de 1930: los planes de reactivación económica como el 
paquete de medidas económicas conocido como New Deal aplicado desde 1933 en los Estados unidos 
a instancia del presidente F. D. Roosevelt. 
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No debería extrañar que un documento que se considere Manifiesto sea una exposición clara y 
bien articulada de ideas que ya estaban presentes en el espacio intelectual de la época. Antes que esto 
sea un desvalor, ubica a Prebisch en el ambiente académico regional como figura destacada, pero aun 
así inserto en una producción que es colectiva por definición. Además de la referencia ya mencionada 
hacia los colegas mexicanos, entre los que Cosío Villegas fue fundamental, pero no el único con quien 
estableció contacto, debe mencionarse la relación de Prebisch con el ingeniero argentino Alejandro 
E. Bunge y la Revista de Economía Argentina (rea) que Bunge creó en 1918 y dirigió hasta su muerte. 

Prebisch estuvo en contacto con Bunge desde los inicios de su trayectoria profesional. Bunge 
ya era funcionario nacional al momento de llegada de Prebisch a Buenos Aires desde Tucumán, su 
provincia natal. Bunge, un dirigente católico con historia familiar vinculada al poder, estaba a cargo 
desde 1913 de la División Estadística del Departamento Nacional de Trabajo, «la agencia laboral 
encargada de cuantificar fenómenos, tales como la ocupación, las condiciones laborales, los ingresos 
y los consumos de las familias trabajadoras, que debían estar en la mesa de negociación entre los 
intereses del capital y del trabajo» (González Bollo, 2012, p. 38). Conjugó ese cargo con la docencia 
universitaria, ámbito donde conoció a Prebisch, quien llegó a ser jefe de trabajos prácticos en su 
seminario «Costo de la vida y poder adquisitivo de la moneda (1919-1920)», dictado en la fce de la 
uba a la que Prebisch había ingresado en 1918 y que sería rápidamente atravesada por la reforma 
universitaria de ese año. 

Aun sin adentrarnos en profundidad en las posiciones teórico-ideológicas de Bunge, resulta en 
este punto necesario remarcar algunas cuestiones centrales del nacionalismo económico que promul-
gó, producto de su cercanía con los escritos del alemán Friedrich List, con los que estuvo en contacto 
durante su estadía de estudios en Alemania. El modelo económico sugerido por Bunge tenía como 
componentes esenciales la protección a la industria y al trabajo nacional. Otro eje central era el papel 
asignado a los Estados Unidos como potenciador del cambio interno que quería lograr. En otras 
palabras, para Bunge las políticas locales debían acompañarse de un cambio en el comercio exterior 
de modo de abandonar gradualmente la dependencia del mercado británico, a la que le achacaba 
el hecho de «desnivelar los precios». Esta idea de Bunge, que luego sería vital para el pensamiento 
económico latinoamericano, se basaba en la constatación de que los precios de los artículos que la 
Argentina importaba crecían mucho más de lo que lo hacían los productos que la Argentina vendía al 
mercado internacional. En su lógica, la apertura comercial hacia los Estados Unidos permitiría, aun 
a costa de cierto déficit inicial inevitable, un proceso industrializador ligado a los capitales modernos 
de aquel país. Es decir que combinaba en un solo planteo el nacionalismo económico con la apertura 
al ingreso de nuevos capitales internacionales que a largo plazo permitirían la independencia eco-
nómica, al menos la independencia del capital británico.4 Hay otra cuestión central en la propuesta 
bungeana: la que alude a conveniencia de desarrollo de una unión aduanera del sud, heredera también 
de la conceptualización de List acerca de la experiencia del zollverein.5 Bunge reconoce la potencia-

4 Al respecto pueden verse las noticias que daban cuenta de las giras de Bunge en los Estados Unidos, en las que 
insistía en declarar que la Argentina estaba abierta y era hospitalaria a la inversión de capitales internacionales 
sin ataduras de ningún tipo respecto de Inglaterra. Ver, entre otros, «Visita los Estados Unidos un economista 
argentino, La Nación, 4 de abril de 1928, «La economía argentina. Capital y Producción-Tomo ii», La Nación, 9 
de abril de 1928, y «La Argentina y los Estados Unidos», La Nación, 20 de abril de 1928. 

5 List analiza la unión aduanera entre Estados prusianos y deriva de ella las conclusiones sobre los beneficios de tal 
política. La unión se había organizado como forma de defender el avance productivo que esos estados, ligados 
históricamente al librecambio, había logrado a partir del bloqueo continental napoleónico, un evento «que marcó 
una era en la historia tanto de Alemania como de Francia, a pesar de que J.-B. Say, el pupilo más famoso de 
Smith, lo haya definido como una calamidad. Más allá de lo que digan los teóricos, especialmente los ingleses, 
contra la medida, hay una abundante evidencia de que, como resultado del bloqueo, la manufactura alemana tuvo 
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lidad de la unión aduanera de los países del sud desde los años de 1920. Entre 1940 y 1943 la concep-
tualización alcanzará mayor consistencia,6 lo que permite ver la sintonía de la política de integración 
regional conocida como abc que planteará el presidente Perón pocos años después. 

Ya hacia fines de los años de 1940, la rea publicó por partes el texto de Prebisch El desarrollo 
económico en América Latina y algunos de sus principales problemas durante tres números consecutivos 
entre agosto de 1949 y febrero de 1950 en la sección Documentos que inauguró con esa publicación 
(Coviello y Graña, 2020, p. 39). No era la primera vez que figuraba como autor allí: desde 1920 y hasta 
la publicación de este trabajo, Prebisch había publicado en catorce ocasiones en las páginas de la rea. 
A la publicación por etapas del manifiesto le sumó desde 1950 los informes que la cepal producía 
por temas y países (agricultura, energía, etc.). La apuesta de la rea por la cepal debe entenderse 
en medio de un clima de posguerra donde las reuniones, conferencias y organismos internacionales 
estaban en constante ebullición (Caravaca y Espeche, 2021). La afinidad por el nuevo organismo y su 
producción, al menos desde que Prebisch le dio notoriedad, parece indicar allí cierta consonancia con 
las líneas editoriales de la revista. Como sostienen Ramiro Coviello y Juan Graña, «la rea celebraba 
que, por primera vez, un organismo constituido y dirigido por latinoamericanos tuviera ocasión de 
estudiar los países de la región, desde un punto de vista propio, amplio e independiente» (Coviello 
y Graña, 2020, p. 39). Luego se celebrará la coincidencia entre los objetivos y posiciones del nuevo 
organismo y aquellas sostenidas por Bunge desde hacía ya algún tiempo «¡Cuántas veces hemos oído 
y leído en Alejandro E. Bunge estos conceptos!» (Llorens citado en Coviello y Graña, 2020, p. 40), 
haciendo referencia al uso racional de divisas, al desarrollo de las economías regionales y a la prédica 
por la industrialización que Prebisch sostenía desde la cepal. En los mismos años de 1949 y 1950, el 
escrito de Prebisch y los documentos de la cepal compartían números de la rea con publicaciones 
oficiales de la Argentina. Por ejemplo, estaba el informe de la Labor del Ministerio de Economía de 
la Nación en 1949, incluido en la edición correspondiente a marzo-abril de 1950; o también encontra-
mos informes de organismos internacionales (Anuario Demográfico de las Naciones Unidas 1948, en el 
número del mes de mayo de 1950) y de otros países sobre la economía argentina, como el elaborado 
por el Departamento de Comercio de los Estados Unidos titulado Análisis Económico de la Argentina 
en 1949 (incluido en el volumen correspondiente a junio de 1950). 

La vida pública del documento de Prebisch presentado a la cepal no se detuvo en la rea. Fue 
publicado también en el ámbito internacional, como en la revista mexicana El Trimestre Económico 
(ete), que había sido creada en 1936 por Daniel Cosío Villegas y Eduardo Villaseñor, donde el 
documento fue acompañado por una carta de Gustavo Martínez Cabañas, por entonces Secretario 
Ejecutivo de la recientemente creada cepal.7 Desde entonces, Prebisch tuvo presencia habitual en 
ete. En el ámbito local argentino, el documento de Prebisch se reprodujo en revistas universitarias de 
ciencias económicas, como la Revista de Ciencias Económicas de la Facultad de Ciencias Económicas 
de la Universidad de Buenos Aires, aunque allí Prebisch no tuvo otras apariciones ni menciones en 
los años posteriores (Arana, 2020).8

por primera vez en su historia un gran avance» (List, 1841, p. 1749). La idea de unión aduanera también estará 
presente en la escuela de la economía social, que tendrá desarrollo en las primeras décadas del siglo xx. 

6 Sobre esta cuestión pueden consultarse Solveira (2001) y Asiain (2021).
7 Prebisch lo reemplazaría en ese cargo poco tiempo después, justamente, como efecto de las repercusiones positivas 

que generó el documento.
8 Este trabajo no está tomando la circulación del desarrollo económico como idea en el espacio universitario. 

Se conoce la tesis de Aldo Ferrer, alumno de Prebisch y figura central en la política económica hacia fines de 
1950 y principios de 1960, titulada «El Estado y el desarrollo económico», presentada a la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad de Buenos Aires en 1954. Allí se combina la referencia al trabajo fundacional de 
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Con la muerte de Alejandro Bunge en 1943, la rea había perdido a su mayor articulista (Bacolla, 
2020), pero mantuvo hasta su último número publicado en septiembre 1952 el interés en la demografía, 
la estadística y el sostén ideológico por la industrialización como vía para resolver lo que consideraba 
el atraso nacional y lograr la independencia económica promovida por Bunge. Esa línea editorial se 
mantuvo a partir del trabajo de quienes fueran sus discípulos, quienes mantuvieron también abierta la 
línea de diálogo con el poder político y corporativo que Bunge había cultivado ya durante las primeras 
presidencias radicales de Hipólito Yrigoyen (1916-1922) y de Marcelo Torcuato de Alvear (1922-1928). 
Los estudios sobre el grupo Bunge para los años de 1940 incluyen entre sus allegados más directos a 
Emilio Llorens,9 quien fuera convocado como asesor de la Dirección General de la Industria en 1943 
y poco tiempo después fue designado «titular de la Dirección de Economía y Política Industrial. A 
esta agencia gubernamental se sumaron otros bungistas como el abogado José Enrique Miguens, los 
ingenieros José Astelarra y José Llorens Pastor; los economistas Carlos Correa Ávila, Cesar Belaunde, 
Carlos Moyano Llerena y Jorge Vicien, entre otros» (Bellini, 2006, p. 33). Miembro de una «primera 
generación» de economistas estatales (Caravaca y Plotkin, 2007), Bunge se rodeó de expertos en eco-
nomía no necesariamente economistas de profesión, sino en muchos casos ingenieros como él. Esto 
debe entenderse como parte de un momento en el que la profesión de economista estaba aún transi-
tando el trayecto de la legitimación tanto interna como externa (Fourcade, 2006). 

Pasarán algunos años más para que el ser economista sea condición suficiente para el ingreso a 
los círculos de poder y toma de decisiones. Mientras tanto, ese acceso se agilizaba a partir de la pose-
sión de capital social, de contactos familiares y personales que abrían puertas al Estado. El peronismo 
representará sin dudas un quiebre en esa relación entre economistas profesionales y función pública. 
Y el grupo Bunge, al menos en principio, será fundamental en la provisión de esos saberes al nuevo 
régimen. 

Segundo plan quinquenal 
Este apartado está dedicado al estudio del Segundo Plan Quinquenal lanzando por Perón en di-
ciembre de 1952 luego de ser tratado en comisiones donde fue debatido con los sectores productivos.10 
Sostenemos que el clima de debate alrededor de la idea de desarrollo económico parece haber sor-
teado el parteaguas del peronismo. Ese dominio no fue, claro, uniforme ni unidireccional. Como se 
intentó reponer, desde la aparición del documento El desarrollo económico en América Latina y algunos 
de sus principales problemas en 1949, una serie de procesos hicieron, por un lado, a la conversión de ese 
escrito en guía para la acción. Por otro, y más allá de los preceptos allí presentados, la vida pública 
de la idea de desarrollo económico transitó su propio camino. Uno de ellos se entrecruza con el del 
peronismo en el Segundo Plan Quinquenal. Mientras que la idea misma de plan alude a la planifi-

Prebisch con la cita a otras obras de la economía del desarrollo como el estonio Ragnar Nurkse. Es importante 
tener presente que, al momento de redacción de su trabajo de tesis, Ferrer ya había viajado a la Estados Unidos, 
luego de haber sido seleccionado por un concurso de Naciones Unidas en 1949. Es decir, su formación local se 
complementó con una estancia donde «fue testigo de la formación de las nuevas ideas del desarrollo y de la orga-
nización de la economía mundial, lideradas por economistas eminentes como el polaco Michael Kalecki, director, 
en ese entonces, del Departamento Económico de la onu. En la misma época retomó contacto con su antiguo 
profesor, Raúl Prebisch, quien viajaba con frecuencia a la sede en su carácter de Secretario Ejecutivo de la cepal» 
(Rougier, 2014, p. 18). Es decir, no es posible sostener que ese sistema de referencias sobre la teoría del desarrollo 
económico fuera el extendido entonces a nivel local, sino que respondía también a su experiencia internacional. 
Sobre Ferrer también puede consultarse (Rougier y Odisio, 2017). 

9 Con 35 artículos publicados en la rea entre 1939 y 1952. 
10 Los planes quinquenales han sido analizados por Gómez (2020).
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cación como forma central de la política económica peronista (Berrotarán, 2003; Jáuregui, 2005), el 
análisis de este Plan permite dar cuenta de que las ideas de planificación y desarrollo antes que en 
tensión, podían acompasarse. 

Aníbal Jáuregui (2005) presenta las formas en las que la planificación encarnó tanto en el mode-
lo soviético como en el mundo capitalista. Al momento de lanzamiento del Primer Plan Quinquenal, 
el mecanismo no era en absoluto una novedad, ni siquiera en el plano local, donde ya desde los treinta 
se habían puesto en marcha, o intentado hacerlo, planes económicos como el Plan de Reactivación 
económica presentado a instancias de Prebisch en 1933, o el fallido Plan Pinedo de 1940. Entre el 
primer y el segundo plan quinquenal peronista es posible advertir algunas precisiones: el primero 
adolecía de información estadística para orientar fehacientemente la toma de decisiones, una falencia 
que ya había advertido Bunge en los años diez y que llevará décadas de intentos de modernización 
estadística, por lo que parte de sus objetivos quedaron como una declaración de intenciones antes que 
como metas realizables. El segundo plan, mientras que se apoyaba en información más elaborada, se 
proponía también como una intervención en un espectro de actividades mucho más amplio que lo 
estrictamente económico: «La vida cultural, educativa, deportiva, de salud pública, emergía destacada 
en los cinco gruesos volúmenes en los que quedó impreso. […]. Aunque los medios a través de los 
que se buscaba obtener lo propuesto fueran por demás vagos, el control estatal se expandía notable-
mente» ( Jáuregui, 2005, p. 30). El plan compartía con la teorización sobre el desarrollo una moralidad 
(Caravaca, 2018) que guiaba la intervención estatal mucho más allá del crecimiento económico stricto 
sensu. 

El extenso documento en el que se presenta la propuesta peronista exhibe dos registros discur-
sivos. En primer término, están las palabras del mismo general Perón en la Cámara de Diputados 
de la Nación, que anteceden al proyecto en sí y que acompañaron la presentación del mismo en el 
recinto. Se trata de un claro discurso político, que incluye la verba peronista clásica, visible en pasajes 
tales como: 

La Doctrina Justicialista trae al mundo su propia solución. Fundada en la filosofía propia 
de la acción del Gobierno, que no es de abstención total como en el individualismo ni de 
intervención total como en el colectivismo, sino de conducción de las actividades sociales, 
económicas y políticas del Pueblo (…) Ese es el contenido del 2.o Plan Quinquenal: una 
doctrina, una teoría y las formas de ejecución de las tareas que emergen, en lo material y 
en lo espiritual, de esa doctrina y de esa teoría del Estado […] En la conducción de un 
país, el conductor es el Gobierno, sus cuadros auxiliares son el Estado y la masa organiza-
da es el Pueblo. Según la Doctrina Peronista, estos elementos de la conducción general del 
país se ordenan así: Gobierno centralizado, Estado descentralizado, Pueblo libre, y todos 
juntos, Gobierno, Estado y Pueblo, integran la comunidad organizada […] El 2.o Plan 
Quinquenal tiene como objetivo fundamental consolidar la Independencia Económica, 
para asegurar la Justicia Social y mantener la Soberanía Política. La doctrina del 2.o Plan 
Quinquenal no puede ser otra que la doctrina aceptada por el Pueblo, para ser gobernado 
según ella. Es la Doctrina Peronista, cuyos principios conforman el alma del 2.o Plan y que 
tiene como finalidad suprema alcanzar la felicidad del Pueblo y la grandeza de la Nación, 
mediante la justicia Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política, armoni-
zando los valores materiales con los valores espirituales, y los derechos del individuo con 
los derechos de la sociedad (Presidencia de la Nación. Subsecretaría de Informaciones, 
1953, pp. 13-15). 

El volumen editado por Presidencia de la Nación en 1953 que incluye el Segundo Plan y el 
discurso de Perón sobre este contiene también la transcripción de las acotaciones del ministro de 
Asuntos Técnicos de la Nación al momento de la presentación del proyecto en la Cámara baja. Raúl 
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Mende11 (1918-1963) fue un médico muy allegado al general Perón y a Evita. Ocupó cargos políticos 
en Santa Fe, su provincia natal, y luego lideró el ministerio de Asuntos Técnicos, una invención 
peronista en el organigrama de carteras ministeriales. El ministerio tenía como tarea, justamente, 
la coordinación de los planes quinquenales, de allí la presencia de Mende al momento de elevar el 
segundo plan al Congreso. El discurso de ministro es, también, uno claramente político. Es decir, a 
los asuntos técnicos de la presidencia Mende los asumía bajo los preceptos de la doctrina justicialista 
a la que veneraba. Vale recordar su cercanía personal con Evita, de quien llegó a ser confidente, y su 
adhesión a los postulados justicialistas, de los que fue promotor a partir de la publicación de una 
serie de escritos como Tercera Posición. Justicialismo, editado en 1948; y El justicialismo: doctrina y 
realidad peronista, con primera edición en 1950 que incluía prólogo del general Perón. Este texto tuvo 
sucesivas reediciones e incluso una versión traducida al inglés publicada en 1952. Del mismo modo, 
participaba asiduamente en la publicación periódica Mundo Peronista, a la que dirigía en la prácti-
ca, donde instaba a las unidades básicas del partido Justicialista a «hacer algo para que las ideas de 
Perón se conozcan en toda la zona de su influencia» (Barry, 2007, p. 14). Más aun, Patricia Berrotarán 
sostiene que la tarea de Mende se hizo extensiva a todo el funcionariado público, con el objetivo de 
poner un Estado a disposición de un gobierno, o la técnica a disposición de la política. Se trató de 
una «ruptura que apuntaba a quebrar la aspiración de «neutralidad» de la primera etapa (remite a la 
primera etapa de la Secretaría Técnica, previo a su conversión en ministerio, cuando estuvo a cargo 
de José Figuerola) y la lógica más rutinizada de la burocracia para formar cuadros comprometidos 
con las políticas peronistas». Esto se llevó a cabo a través de cursos de adoctrinamiento y luego en la 
Escuela Superior Peronista creada en 1951 (Berrotarán, 2012, p. 141). Sostenemos aquí que los mandos 
medios del área económica con formación técnica específica no hicieron de la identidad peronista 
la única determinante al momento de la toma de decisiones. En tanto miembros de una generación 
compartían con otros un ethos mayor, al que adherían, aun con diferencias.

Mende era un exégeta de la doctrina justicialista, por lo que es de esperarse que la presentación 
reprodujese el lenguaje de Perón y manifestara su adhesión completa. Allí sostuvo: 

Durante dos años hemos estado trabajando todas las semanas, permanentemente, los días 
viernes, al lado del señor Presidente, consultando su pensamiento, sus ideas; su doctrina, 
a fin de adaptar todos los objetivos a sus ideas, porque a nosotros no se nos escapa que si 
hoy podemos hablar de una Nueva Argentina se lo debemos a Perón, porque no tenemos 
ningún derecho a poner ninguna idea nuestra en este Plan, sino que, si queremos seguir 
adelante en el desarrollo de esta Nueva Argentina y llegar a cumplir todos los sueños y 
esperanzas de Perón, tenemos que acudir directamente a él. Y esa ha sido nuestra misión. 
Por eso, yo quiero aclarar también, con absoluta sinceridad, y en relación con lo que ha 
dicho el Excelentísimo señor Presidente, que si este Plan tiene un alma es la Doctrina 
Peronista, y que la Doctrina Peronista —yo lo puedo afirmar con pleno conocimiento 
de causa— es el alma de Perón y es el alma de Eva Perón configurados. En conclusión, 
señoras y señores senadores y diputados el mérito que este Plan pudiera tener es, exclu-
sivamente, obra de Perón; los errores que muy probablemente hayamos cometido son los 
nuestros, repito, malos intérpretes de un pensamiento demasiado grande para nuestro 
tiempo y demasiado grande para nuestra propia capacidad de interpretación» (Presidencia 
de la Nación. Subsecretaría de Informaciones, 1953, p. 22). 

Sobre este punto, interesa particularmente el uso de un «nosotros» que de acuerdo a la enuncia-
ción es un otro colectivo distinto de Perón, entre los que se cuenta Mende, a los que se presenta como 
intérpretes de la doctrina justicialista. Se sabe que el ministro fue el encargado de la redacción de las 

11 En algunas publicaciones oficiales su apellido aparece escrito con tilde en la letra e final. Se sostiene que fue re-
nombrado por Eva Perón, para evitar así las confusiones con Armando Méndez, ministro de Educación. 
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partes del Plan relativas a salud, su área de especialidad primaria y que hizo lo propio con lo referido 
a ciencia y técnica, otro espacio en el que se desarrolló ya que quedó bajo la órbita del Ministerio de 
Asuntos Técnicos (Comastri, 2015). Sin embargo, a lo largo del extenso documento que acompaña 
a la escueta ley del Segundo Plan Quinquenal, es posible advertir algunas voces que escapan a las 
estrictamente doctrinarias y políticas. Solo por citar un ejemplo, en el capítulo iii del Plan, referido a 
Comercio y Finanzas, en la sección referida a Política Crediticia se sostiene que «La política y acción 
crediticia, como instrumento de bienestar social, debe concurrir a la moderación de los ciclos econó-
micos procurando eliminar la repercusión de fluctuaciones originadas en el exterior» (Presidencia de 
la Nación. Subsecretaría de Informaciones, 1953, p. 340). El interés convergente con la problemática 
de los ciclos económicos que Prebisch venía planteando desde el bcra y luego desde sus clases uni-
versitarias, y que se plasmó en el apartado Bases para la discusión de una política anticíclica en la América 
Latina del documento presentado a la Asamblea de la cepal, permite sostener que, por encima de las 
diferencias políticas, o por fuera de ellas, había en los primeros años de la década del cincuenta ciertos 
acuerdos transversales a nivel técnico. Como sostiene Claudio Bellini (2018),

Varios documentos presentados por el gobierno de Perón en reuniones internacionales re-
tomaban las tesis cepalinas a favor de la industrialización y la denuncia del deterioro de los 
términos del intercambio como manifestación de la capacidad de los países industrializa-
dos para retener los frutos del progreso tecnológico y del proteccionismo agrario (p. 598). 

Dos cuestiones merecen atención: una es la aparente utilización de un discurso legitimado téc-
nicamente en el espacio internacional como forma de presentar los posicionamientos que, de otro 
modo, podrían ser objetados por su politicidad. Por otro lado, el hecho llama a detenernos de nuevo 
en las voces que hicieron las veces de nexo entre aquellas teorías cepalinas y el movimiento peronista. 
En este sentido, proponemos que resulta más apropiado pensar en la presencia de un discurso técnico 
común, que no alcanzaba necesariamente los espacios políticos de máxima visibilidad, antes que pen-
sar «lo cepalino» y «lo peronista» como compartimentos estancos incomunicados entre sí. 

¿Quiénes dan forma a esa transversalidad técnica? 
Este apartado propone dirigir la atención hacia las redes y conexiones establecidas entre economistas 
y técnicos que ocuparon espacios decisorios durante el peronismo. Como se sostuvo hasta aquí, la 
apuesta analítica por una temporalidad que escapa a la de las gestiones de gobierno y quiebres ins-
titucionales propone centrar la mirada en una cuestión que es disciplinaria, pero también política y 
geopolítica. 

Los estudios sobre los mandos medios del peronismo sostienen a grandes rasgos que se trató de 
figuras «indispensables» (Rein y Penella, 2017) en lo que consideran el éxito del modelo, sobre todo en 
tanto fueron las figuras que fungieron como nexo entre los líderes, Perón y Eva, y el pueblo. En el caso 
de los economistas, podemos afirmar que la mediación que ofrecían los mandos técnicos no era tanto 
en la relación líderes-pueblo, sino en otros dos sentidos: en primer término, fueron figuras que, al ma-
nejar ciertas herramientas técnicas propias ya de la disciplina económica, podían mediar entre el lego, 
Perón, y un contexto económico nacional, regional e internacional cuya complejidad lo diferenciaba 
de coyunturas críticas anteriores. Por otro lado, aunque íntimamente relacionado con lo anterior, la 
comprensión de ese escenario local y regional, y de los condicionantes que el espacio internacional 
imponía sobre los mismos, mostraba la centralidad e importancia del manejo de una jerga profesional 
que comenzaba su tránsito hacia la conversión en lingua franca internacional (Markoff y Montecinos, 
1994), que estaba en proceso de separación del lenguaje político que había sido, hasta poco tiempo 
antes, el suficiente para afrontar las cuestiones económicas (Halperín Donghi, 2004, p. 134). 
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Nuevamente sin ánimo de exhaustividad, proponemos aquí un repaso por algunos de los actores 
del mundo económico peronista, con la intención de mostrar como lo técnico convivía con lo peronis-
ta. Al contrario de lo sostenido en períodos anteriores, en los que las preferencias políticas personales 
habían sido ocultadas en pos de mostrar una aparente neutralidad científica,12 durante los dos primeros 
mandatos peronistas los economistas movilizaron públicamente sus adhesiones políticas al régimen en 
detrimento de las credenciales académicas y técnicas que, sostenemos, cumplieron un rol fundamental 
para su función. Es decir, más allá del llamado de Perón por «derribar «el falso concepto de que el 
funcionario o empleado es un órgano del Estado y en consecuencia es neutro en su acción y función» 
(Luna, citado en González Bollo y Pereyra, 2020, p. 32), el manejo profesional de la economía era ya 
un requisito para la toma de decisiones, lo que terminará en más de una ocasión mostrando «la cre-
ciente soledad en la que transitaban los decisores tecnocráticos del Estado-partido» (González Bollo y 
Pereyra, 2020, p. 24). Esa soledad no es explicable, sino a partir de la puesta en juego de un repertorio 
de conceptos y propuestas que eran más propios de la profesión que de la pertenencia partidaria. A 
partir de esto, proponemos en este apartado recuperar las redes de formación e intercambio entre 
economistas, sosteniendo que estas operaron más allá del peronismo. Más bien, fueron preexistentes 
y lo sobrevivirán. 

En este primer acercamiento al tema, que amerita un estudio específico y de más largo alcance, 
proponemos una lectura atenta a las continuidades que pueden identificarse en el plano de las ideas 
por sobre las diferencias políticas e ideológicas de la época. Sostenemos, por último, que el tempo de 
la producción de conocimiento no se acompasa necesariamente al político. 

Si bien no es posible imputar la autoría de los capítulos económicos del Segundo Plan 
Quinquenal de manera cierta, podemos suponer que las figuras a cargo de los ministerios del área 
económica tuvieron incidencia en el desarrollo de esas ideas. Como ha sido trabajado por Marcelo 
Rougier y Martín Stawski (2014) y por Rougier y Juan Carlos Odisio (2017), el área de economía de 
la gestión peronista tuvo una serie de modificaciones de organigrama en sucesivas reformas adminis-
trativas. En 1952, por ejemplo, el Ministerio de Economía fue sustituido por el de Comercio Exterior, 
en el que quedó a cargo Antonio Cafiero (1922-2014). Cafiero era contador y doctor en ciencias eco-
nómicas por la uba. Primera generación de universitarios, era hijo de inmigrantes italianos. Ya antes 
de ser nombrado el ministro más joven hasta ese momento (tenía 31 años cuando asumió), había sido 
director del Departamento Socioeconómico de la Cancillería y, antes de eso, consejero financiero en 
la Embajada Argentina en Washington (Sowter y Rougier, 2021, p. 4). Cafiero comparte con Bunge 
un pasado de militancia católica, un dato que resulta de importancia tanto por la red de sociabilidad 
de la militancia religiosa como por la identificación, no sin tensiones, de valores entre el peronismo y 
el catolicismo.13 Sin embargo, como sostiene Acha 

Los economistas católicos continuaron proveyendo al gobierno de capacidad técnica de 
estudio y planificación, aunque otros graduados de la Facultad de Ciencias Económicas 
fueron los verdaderos gestores de decisiones gubernamentales: Ramón Cereijo, Antonio 
Cafiero (de militancia católica, pero de sólido compromiso peronista hasta 1954) y Alfredo 
Gómez Morales (Acha, 2009, p. 9). 

En 1952 Gómez Morales quedó a cargo del nuevo Ministerio de Asuntos Económicos, que «fue 
el lugar donde se tomaron las medidas económicas más trascendentales» (Rougier y Stawski, 2014). 

12 Vale la pena, en este punto, recordar aquella expresión de Prebisch al ser increpado por Augusto Bunge, hermano 
de Alejandro y con quien compartía simpatías por el socialismo, por su participación en el gobierno de Justo: «Yo 
no soy un político. Soy un tecnócrata y creo en la tecnocracia y los técnicos son neutrales en la política» (Dosman, 
2010, p. 125).

13 Al respecto véase Caimari (1994).
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Gómez Morales (1908-1990) también era hijo de inmigrantes. Su trayectoria puede considerarse un 
paso fundamental en la 

transición hacia la creación de una burocracia técnica estatal generada por la crisis de 
1930 y, al mismo tiempo, serán los miembros de esta generación los primeros egresados de 
la Facultad de Ciencias Económicas en ocupar cargos políticos de importancia de nivel 
ministerial (Caravaca y Plotkin, 2007, p. 425). 

Pareciera que, para fin de la década del cuarenta y primeros años de la los cincuenta, antes que 
la identificación por creencias religiosas, o al margen de estas, la posesión de ciertos conocimientos 
(acreditados formalmente por un diploma universitario, pero obtenidos no solo en las casas de altos 
estudios) era ya considerada clave para el manejo de la política económica. Esos saberes y técnicas 
son los que convertían en «imprescindibles» (Rein y Penella, 2017) a estos funcionarios. Gómez 
Morales, quien fuera considerado el «principal conductor» de la economía peronista (Rougier y 
Odisio, 2017, p. 186), había sido reclutado en el Estado en los años treinta por Ernesto Mallacorto, 
quien fuera parte del círculo de trabajo de Prebisch conocido como el «trust de los cerebros» (Louro 
de Ortiz, 1992). Por otro lado, sus expresiones a principios de los cincuenta lo acercaban notable-
mente tanto a los enunciados bungeanos sobre la evolución productiva en etapas, desde la pastoril-
agrícola hasta la industrial-comercial —vinculada, por otro lado, a las propuestas de List—, como 
a los posicionamientos de la cepal, cuando marcaba las «dificultades del comercio internacional y 
la tendencia al deterioro de los términos de intercambio para los productos agropecuarios, lo que 
impedía una mayor disponibilidad de importaciones esenciales» (Rougier y Odisio, 2017, p. 187). 

Podemos postular, entonces, la existencia de una matriz conceptual común a los profesionales 
del área económica en los años cincuenta, heredera de discusiones previas y alimentada en una red 
de contactos estrecha, que fue en parte posible por tratarse de un campo intelectual aún pequeño. 
Esa trama cruzó circuitos formales como la Universidad, pero también en otros informales como 
los grupos de investigación y trabajo nucleados alrededor de Bunge y Prebisch a una generación de 
economistas que compartía un diagnóstico general sobre la economía local y, en buena medida, sobre 
las soluciones posibles. Recordemos, por ejemplo, que lo que denominamos grupo Bunge nucleado 
alrededor de la rea se expresaba también en el Instituto de investigaciones económicas Alejandro 
Bunge, creado en 1943 a instancias de sus discípulos tras la muerte del maestro. Esto da a la disciplina 
un lugar central como articuladora más allá de las posiciones personales particulares. De allí que, 
por ejemplo, Cafiero pudiera estar «en línea con las ideas del estructuralismo latinoamericano de la 
época» (Sowter y Rougier, 2021, p. 6) o que el Segundo Plan Quinquenal sostuviera, en su exposición 
técnica, que era interés permanente de la Nación «estimular el ingreso de capitales productivos que 
deseen cooperar en el desarrollo económico del país» (Presidencia de la Nación. Subsecretaría de 
Informaciones, 1953, p. 323); o, en el apartado específico sobre Comercio Exterior del mismo docu-
mento se presentara que era objetivo de la política de ventas a cargo del Estado «orientar las expor-
taciones hacia los países que puedan suministrar bienes esenciales para el desarrollo económico de la 
Nación y hacia las áreas monetarias de mayor aceptación internacional» y «procurar la exportación 
de las materias primas nacionales con el mayor grado de industrialización, a fin de concurrir a la 
plena ocupación y posibilitar el mayor ingreso de divisas» (Presidencia de la Nación. Subsecretaría de 
Informaciones, 1953, p. 324). Es decir, se trata no solo de la utilización de la noción de desarrollo eco-
nómico, sino de la adopción de los preceptos de la economía del desarrollo, ampliamente difundidos, 
como vimos, desde la publicación del manifiesto, aunque con orígenes previo a este. Por ejemplo, ya 
en 1921 Bunge advertía acerca de la importancia de una producción industrial como forma de lograr 
la independencia económica nacional al sostener 
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Nosotros estamos en la situación de un país de segundo orden, económicamente tribu-
tario de otras potencias y no hay absolutamente ningún motivo orgánico para que conti-
nuemos en esas condiciones. Me propongo demostrar hoy que ha llegado el momento de 
orientar el esfuerzo nacional hacia el perfeccionamiento de su producción, multiplicando 
sus cultivos, explotando las minas y ensanchando y creando manufacturas (Bunge, 1921). 

En su perspectiva, la industrialización necesaria para terminar con el estancamiento económico 
dependía de un Estado activo en búsqueda de lo que llamó sano nacionalismo económico. 

Lo que sucede entre los postulados de Bunge y la presentación del Segundo Plan Quinquenal 
es que aquellas posiciones de los años veinte, heterodoxas entonces en el espacio académico, se con-
vierten en una idea decible entre economistas, un pathos dominante (Angenot, 2010) que, como tal, 
atraviesa otras identidades, y «tiene eficacia social y públicos cautivos» (Angenot, 2010, p. 22). Hacia 
los cincuenta, las ideas sobre el desarrollo continuarán siendo heterodoxas respecto de cierta teoría 
económica, aunque dominantes en el plano regional como discurso e, incluso, en la práctica. Ese rei-
nado será puesto a prueba en la década siguiente por el dependentismo, cuya conformación en clima 
de ideas dominante también debería analizarse. 

La identificación de los antecedentes de la discusión sobre el desarrollo, que incluso no se agota 
en Bunge, no tiene por objeto disipar la importancia de Prebisch y su producción al respecto, sino en 
todo caso, ubicarlo como parte central de un debate que fue colectivo, como todo proceso de ideas. La 
conversión del documento El desarrollo económico en América Latina y alguno de sus principales problemas 
en un Manifiesto puede explicarse por varias razones. En primer término, sin duda, por la «elegancia 
expositiva y el vuelo teórico» (Hodara, 1987, p. 72) de los que Prebisch hacía gala ya en la elaboración de 
las memorias anuales del Banco Central argentino. Si bien este primer factor es fundamental, por otro 
lado, el documento tenía ya un público potencial: había en la Argentina y en la región instituciones 
universitarias que formaban economistas desde hacía décadas, y el lugar de estos profesionales en el 
Estado estaba ya mucho más legitimado como quienes poseían un saber específico. Las sucesivas crisis 
económicas y el contexto de posguerra habían contribuido a ese fenómeno, en tanto habían dejado en 
evidencia las crecientes complejidades del mundo económico y la necesidad de operar sobre ellas con 
herramientas técnicas específicas. Junto a los expertos, había un extendido clima de interés general en 
las cuestiones económicas, alimentado muchas veces al calor de las crisis económicas. Esto se expresa, 
por ejemplo, en el profuso mundo de publicaciones periódicas que hicieron de la economía un tema a 
tratar antes del período peronista y que se sostuvieron durante este (Rougier y Mason, 2020). 

El contexto geopolítico de la posguerra y la primera Guerra Fría, por otro lado, operará en el 
ámbito internacional en un sentido claro. Que las Naciones Unidas crearan una comisión para pensar 
la economía latinoamericana no escapa a la disputa geopolítica de entonces. 

Palabras de cierre
Para que durante los cincuenta se discutiera en la región la idea de desarrollo y el desarrollismo 
haya sido en la Argentina la propuesta económica más invocada para la solución de los problemas 
nacionales, tuvieron que darse antes una serie de cambios en la formación profesional, pero también 
en la concepción que ubicaba a la Argentina dentro de un colectivo regional al que el documento de 
Prebisch le dio una identidad común: los países subdesarrollados.

Estos cambios se dieron en el cruce de, por un lado, una coyuntura internacional tan particular 
como la segunda posguerra y el fin de una era en materia económica. Junto a esto, tomó forma la con-
cepción de que la región compartía características particulares, que es un fenómeno independiente 
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de esa coyuntura. Pero también, es un momento particular del campo de los saberes económicos: la 
fce de la uba tenía ya unas cuantas camadas de egresados, algunos de los cuales habían accedido ya 
a espacios centrales de la toma de decisión económica. A la institucionalización local de los saberes 
económicos se le sumaba un debate internacional, que era a la vez una disputa técnica y una polí-
tica. Técnica, porque una nueva profesión reclamaba para si el monopolio sobre ciertos temas. Pero 
también política, porque justamente la crisis de 1930 había dejado en evidencia las limitaciones de 
esas herramientas para el quehacer económico. A su vez, la latinoamericanización del pensamiento 
económico que el pensamiento sobre el desarrollo supuso tendrá como efecto en el corto plazo una 
respuesta geopolítica: el desembarco de los programas de universidades y fundaciones norteamerica-
nas de formación e investigación en ciencias sociales en la región como forma de contrarrestar aquella 
nueva tendencia regional.

Para finalizar, este trabajo deja planteadas sin resolver dos cuestiones que marcan una agenda 
de trabajo a futuro. Por un lado, el proceso de conversión en manifiesto del texto de Raúl Prebisch 
El desarrollo económico en América Latina y algunos de sus principales problemas no es natural. Sin em-
bargo, desde los estudios sobre el desarrollo hemos tomado la canónica definición de Hirschman y se 
asumió su condición de Manifiesto como tal, sin historizar el proceso de entronización. Al analizar 
el entramado detrás de ese texto es posible de advertir que no fue celebrado contemporáneamente 
como manifiesto, sino que se trata de una definición a posteriori. Antes bien, parece que venía a 
condensar y exponer de manera magistral una serie de ideas que estaban ya presentes en aquella ge-
neración de expertos en economía, en parte por otros trabajos y experiencias profesionales del mismo 
Prebisch, pero no únicamente. 

Esta misma idea de generación nos lleva a plantear la segunda pregunta que queda abierta. Se 
trata de identificar si la ruptura entre Prebisch y el peronismo existió durante el peronismo, o fue pro-
ducto de la participación posterior del economista argentino devenido secretario general de la cepal 
como asesor económico del gobierno que depondrá a Perón en 1955. No se lee en los documentos del 
período distancias insalvables. Cuando Prebisch manifiesta sus diferencias con el régimen, lo hace 
fundamentalmente en lo relativo a la forma en la que se expresó la política peronista, a la que con-
sideró como una dictadura. Pero las diferencias en el plano económico no son tan marcadas. Queda, 
entonces, por responder si no hicimos desde el análisis extensiva la distancia que queda en evidencia 
a partir de 1955 a un período anterior, tanto como asumimos que el manifiesto había nacido como tal. 
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